
(JNüm. 43.) 

en que se refiere la disputa que tuvieron el Trigo y el Dinero, sobre cuál 
de los dos es de mayor excelencia. 

Pare su dorado carro 
el rubicundo planeta, 
la luna tenga su móvil 
y las errantes estrel las. 
Paren los cuatro elementos., 
todos los astros atiendan 
á una reñida pendencia 
entre el Trigo y la Moneda. 
Pido á todos atención, 
para que con ella pueda 
á mi auditorio contarle 
la mas extraña contienda 
que han oido los nacidos, 
ni han escrito los poetas. 
Y para que sea notorio 
quiero que todos lo sepan; 
y es que el Trigo y el Dinero ' 
están en gran competencia 
sobre cuál de los dos es 
de las mas . subl imes prendas . 

Habló el Dinero, diciendo 
al Trigo de esta manera: 
—¿Cómo, villano, atrevido, 
te opones á mi grandeza, 
sabiendo que mis aplausos 
se ensalzan á las estrellas? 
¥ por si acaso lo ignoras, 
será razón que lo sepas. 
Mi nombre propio es Dinero^ 
hecho soy de tres materias, 
que es oro, plata y cobre, 
metales que el mundo aprecia . 
Soy caballero cruzado, 
pues traigo aquí la encomienda; 
el rey sus armas me dió, 
pues las traigo por defensa. 
Los mas nobles caballeros 
y señoras de altas prendas 
me dan su lado derecho 
y me sientan á la mesa. 


